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Suerte                                               Apunte N° 67                         

“Todo lo que nace proviene necesariamente de una causa; pues sin causa nada puede tener origen” Platón
 

Cierto es que todos queremos “tener suerte” y cierto también es que pensemos ó deseemos que las cosas que queremos vengan solas, por azar ó casualidad. Desde la superstición  “Suerte es acertar entre la casualidad y el destino”. Ahora bien- Suerte que también podemos decir triunfo- en realidad esta relacionada  a la causalidad y requiere de estar preparado para captar las oportunidades (cruce entre el estar preparado y la oportunidad) y también  cómo se  toman los hechos, tal  como lo demuestra este cuento sufí
Había una vez un hombre que vivía con su hijo en una casita del campo. Se dedicaba a trabajar la tierra y tenía un caballo para la labranza y para cargar los productos de la cosecha, era su bien más preciado. Un día el caballo se escapó saltando por encima de las bardas que hacían de cuadra. El vecino que se percató de este hecho corrió a la puerta de nuestro hombre diciéndole: 
-Tu caballo se escapó, ¿qué harás ahora para trabajar el campo sin él? Se te avecina un invierno muy duro, ¡qué mala suerte has tenido! 
El hombre lo miró y le dijo: 
-¿Buena suerte o mala suerte? Sólo Dios lo sabe. 
Pasó algún tiempo y el caballo volvió a su redil con diez caballos salvajes con los que se había unido. El vecino al observar esto, otra vez llamó al hombre y le dijo: 
-No solo recuperaste tu caballo, sino que ahora tienes diez caballos más, podrás vender y criar. ¡Qué buena suerte has tenido! 
El hombre lo miró y le dijo: 
-¿Buena suerte o mala suerte? Sólo Dios lo sabe. 
Más adelante el hijo de nuestro hombre montaba uno de los caballos salvajes para domarlo y calló al suelo partiéndose una pierna. Otra vez el vecino fue a decirle:
-¡Qué mala suerte has tenido! Tu hijo se accidentó y no podrá ayudarte, tú eres ya viejo y sin su ayuda tendrás muchos problemas para realizar todos los trabajos. 
El hombre, otra vez lo miró y dijo: 
-¿Buena suerte o mala suerte? Sólo Dios lo sabe. 
Pasó el tiempo y en ese país estalló la guerra con el país vecino de manera que el ejército iba por los campos reclutando a los jóvenes para llevarlos al campo de batalla. Al hijo del vecino se lo llevaron por estar sano y al de nuestro hombre se le declaró no apto por estar imposibilitado. Nuevamente el vecino corrió diciendo: 
-Se llevaron a mi hijo por estar sano y al tuyo lo rechazaron por su pierna rota. ¡Qué buena suerte has tenido! 
Otra vez el hombre lo miró diciendo: 
-¿Buena suerte o mala suerte? Sólo Dios lo sabe. 
Para estar preparándonos y/ó preparados la suerte tiene una hoja de ruta  a saber:
1) Compromiso en encontrar respuestas, convertirse en un  SER de soluciones y no de problemas. Dicen que “las personas de suerte son hacedoras de soluciones”
2) Aprendizaje cuando algo falle asimilar la lección de la experiencia y  seguir avanzando en función del propósito. Dicen que “un error reconocido es una victoria ganada”
3) Preparación para aprovechar las oportunidades, quien busca la buena suerte la encuentra. Dicen que “la fortuna siempre favorece a la mente preparada”.
4) Perseverancia  y Audacia para sostener los más diversos desafíos que la vida propone. Dicen que “sólo los audaces y perseverantes llegan a dónde se han propuesto”
5) Fe teniendo presente que cada uno de nosotros se convierte en lo que piensa de sí mismo. Dicen en PNL lo que “la mente crea y cree,  el corazón lo logra”. 
La suerte se crea y atrae con actitud, ideas y acción, aunque sus tiempos no son los nuestros. Te deseo ¡SUERTE! 
   

